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HIMNO DE COMPLETAS 
 

Como el niño que no sabe dormirse 
sin cogerse a la mano de su madre, 
así mi corazón viene a ponerse 
sobre tus manos, al caer la tarde. 
 
Como el niño que sabe que alguien vela 
su sueño de inocencia y esperanza, 
así descansará mi alma segura 
sabiendo que eres tú quien nos aguarda. 
 
Tú endulzarás mi última amargura,  
tú aliviarás el último cansancio, 
tú cuidarás los sueños de la noche, 
tú borrarás las huellas de mi llanto. 
 
Tú nos darás mañana nuevamente 
la antorcha de la luz y la alegría, 
y, por las horas que te traigo muertas, 
tú me darás una mañana viva. 
 
 Amén. 
 
 

 

SALMO 23 
 

El  Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
 
Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 
 
Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 
 
Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 
 
Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al 
Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

Alabe todo el mundo, alabe al Señor. 
Alabe todo el mundo, alabe a 
nuestro Dios. 
 

 
Ubi Caritas et amor, 
Ubi Caritas, Deus ibi est 
 
Donde hay caridad y amor, 

Donde hay caridad y amor, allí está Dios 

 



 

PLEGARIA 

Señor, tú que nos dijiste que el amor a Dios y a los hermanos son inseparables, inspira hoy 
nuestra oración. 

Para que la Iglesia, fiel a la vocación recibida de su Maestro, sea la casa de todos donde podamos 
encontrar acogida, comprensión y fraternidad. Roguemos al Señor.. 

Por los cristianos comprometidos, para que renovando su vocación bautismal  sean testigos del 
Amor de Dios, amando y sirviendo a los hermanos, sin olvidar nunca a sus pastores. Roguemos al 
Señor. 

Necesitamos jóvenes generosos que vean el ministerio sacerdotal como algo suyo: te pedimos 
Señor, por nuestro Seminario diocesano y por todos los que en él viven, para que fieles a su 
vocación perseveren por el bien de la Iglesia. Roguemos al Señor.  

Señor, que los sacerdotes, religiosos, religiosas y misioneros te reconozcan como su único Dios y 
centro de sus vidas. Concédeles el don de transmitirnos la experiencia profunda que tienen de ti. 
Roguemos al Señor.  

Pon tus manos sobre esta humanidad en este tiempo de la historia para que llegue la paz y la 
concordia a todos los pueblos. Roguemos al Señor. 

Ayúdanos, Señor, a convertirnos totalmente a tu amor  para entregarnos por completo a ti y a 
nuestros hermanos. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 
S. Juan nos dice en su evangelio refiriéndose a Jesús: 
“Santifícalos en la verdad”. 
En la oración de esta tarde te decimos que creemos 
en tu Palabra y que también queremos ser tus 
testigos para que se cumpla tu deseo:  
“los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos 
sean uno, como tú, Padre, en mí, por la palabra de ellos”. 
Confesamos ahora: 
 
POR CRISTO, CON EL Y EN EL, A TI, DIOS PADRE 
OMNIPOTENTE, EN LA UNIDAD DEL ESPIRITU 
SANTO, TODO HONOR Y TODA GLORIA, POR LOS 
SIGLOS DE LOS SIGLOS. 

 

 

 
 

 

 

 

 
Del evangelio de san Juan 17,9-21. 

 

Te ruego por ellos;   no ruego por el mundo, sino por estos que tú me 
diste, porque son tuyos. Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he 
sido glorificado. Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en el 
mundo, mientras yo voy a ti. Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los 
que me has dado, para que sean uno, como nosotros. 
Cuando estaba con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, 
y los custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para 
que se cumpliera la Escritura. Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo 
para que tengan en sí mismos mi alegría cumplida. Yo les he dado tu 
palabra, y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. No ruego que los retires del mundo, sino que 
los guardes del maligno. 
No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Santifícalos en la 
verdad: tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo los 
envío también al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para 
que también ellos sean santificados en la verdad. No solo por ellos 
ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, para 
que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que  ellos también 
sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. 
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ORACION VOCACIONAL.  Dios Padre, que esperas con los brazos abiertos 
a cuantos se acercan a Ti, reconociendo su debilidad y su pecado. 
Ayuda a quienes tú eliges como ministros del perdón para que, 
respondiendo con generosa entrega, modelen su corazón con el signo de 
la compasión, la comprensión y el amor. 
Hazlos humildes ministros tuyos, presencia de tu misericordia en medio 
de este mundo, para que hagan eficaz en él la fuerza de tu fidelidad y de 
tu amor. 
 
Marca su vida con el signo de una compasión que no sólo comprende el 
sufrimiento, sino que acude a socorrer a cuantos sufren. 
Transforma toda su persona en manos que acogen y acarician para ser 
“misericordiosos como el Padre”. 
Por Cristo, tu Hijo, nuestro Señor, que se entregó por nuestra salvación. 
Amén. 


